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La consciencia (y sus circunstancias) es uno de los asuntos 
que más interesa a la mayor parte de la población y del que 
seguimos sin tener apenas conocimiento.

La revista Science, al conmemorar su 125 aniversario, 
publicó en 2005 un ranking de las 125 preguntas más impor-
tantes para la humanidad y a las que la ciencia aún no ha-
bía sabido dar respuesta. La número uno era «¿De qué está 
hecho el universo?», y la número dos «¿Cuál es la base bio-
lógica de la consciencia?». Quince años después, seguimos 
sin saber responder.

Para evaluar el interés que despierta el tema de la cons-
ciencia, he realizado un sencillo experimento. He escrito en 
el buscador de Google la palabra consciencia en español, in-
glés, japonés, chino e hindi. He obtenido un resultado total 
de más de mil millones de respuestas que tratan esta cues-
tión desde diversos puntos de vista (páginas web, blogs, tex-
tos, fotos, diapositivas, vídeos, etc.). Imaginen la enorme ci-
fra de resultados que obtendríamos si incluyéramos en esa 
búsqueda todos los idiomas existentes. Esto es, varios miles 
de millones de personas (ya que algunos de los sitios web 
pueden tener cientos de miles de visitantes) interesados en 
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un mismo tema. La conclusión de esa sencilla evaluación es, 
por tanto, que un porcentaje muy signi,cativo de la pobla-
ción mundial se siente atraído por aquello que tiene algo que 
ver con la consciencia.

Yo también he estado interesado en este tema a lo largo 
de mi vida profesional como médico y como profesor de Fi-
siología Humana en la Facultad de Medicina de Granada y 
en la de Extremadura. En estos años he estudiado, meditado 
y redactado un montón de notas acerca de la consciencia y 
sus implicaciones para nuestra vida que, ,nalmente, me de-
cidí a condensar en un libro. 

Al parecer, esta facultad extraordinaria que es la cons-
ciencia sustenta la percepción del mundo que habitamos, de-
termina las circunstancias de la vida que vivimos, rige nues-
tra muerte inevitable e, incluso, nos da la esperanza de que, 
tras la muerte, quizá sigamos viviendo en algún otro lugar 
o formato físico. Por esta razón, el estudio de la consciencia 
no se puede abordar sin el acompañamiento de sus tres prin-
cipales productos: el mundo, la vida y la muerte.

En esta tarea no he descartado nada, no he ejercido la 
más mínima censura sobre ningún tema. En las páginas que 
siguen encontrarán los estudios más serios, publicados en 
las más exigentes revistas cientí,cas. Pero también se to-
parán con algunas de las más alocadas ideas, siempre que 
gocen de su,cientes partidarios para ser signi,cativas. Por 
ejemplo, hoy día existe un movimiento que proclama que 
el planeta Tierra es plano y está recubierto por un domo o 
cubierta que nos aísla del espacio exterior. Pues, verán, si 
escriben en Google los términos terraplanismo o !at Earth 
hypothesis, aunque solo usen estos dos idiomas, obtendrán 
más de ochocientos millones de resultados. El criterio que 
he seguido es que, por disparatado que nos pueda parecer 
un tema, tendrá cabida en este ensayo si interesa a más de 
mil millones de personas.
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He de advertir que este no es un libro en el que el autor 
trate de imponerles un punto de vista particular, una úni-
ca opción. Aquí no se vierten opiniones personales, solo se 
presentan los datos existentes respecto a la consciencia, al 
mundo, a la vida y a la muerte con la mayor objetividad po-
sible. A ustedes corresponderá decidir cuáles son las opcio-
nes que más les satisfacen, las que más felicidad y esperan-
zas les proporcionan.

Tampoco es un libro de autoayuda. Lo que va a ocurrir a 
lo largo de las páginas que siguen es que usted y yo vamos 
a tratar de resolver un puzle complejo y maravilloso de un 
asunto del que apenas se sabe nada. Ignoramos cómo colo-
car las piezas, ya que no tenemos un modelo a seguir. Solo 
podremos reconstruir fragmentos aislados: una esquina de 
abajo, un trozo arriba a la derecha, otro del centro... Inclu-
so puede que nos sobren piezas (quizá son de otro juego di-
ferente) o no dispongamos de todas las necesarias.

He leído en una novela de Murakami que «nadie quie-
re leer un libro que no tenga conclusión». En este que tiene 
entre sus manos, la tarea de concluir queda bajo la exclusi-
va responsabilidad del lector. Mi misión ha sido la de reco-
pilar, «predigerir», ordenar y ofrecer aquellos elementos que 
puedan servirles para que desarrollen su puzle personal y ex-
traigan sus propias conclusiones. Supongo que, procedien-
do así, este texto tendrá tantas conclusiones como lectores.

Sé que irritará a algunas personas; a otras les interesará 
e incluso les divertirá; a unos pocos les cambiará su mane-
ra de pensar. Solo deseo que, unos y otros, disfruten al leer-
lo tanto como yo al escribirlo.


